Q:.H:. Salomón Salamón

TOLERANCIA

Voltaire:  debemos tolerarnos nuestras insensateces,

                pero la unica insensatez que no podemos

                tolerar  es la insensatez de la Intolerancia.

DEFINICIONES

La Masonería se define como   “una Institución que busca la felicidad humana por medio de la Tolerancia y el Amor”.

Entre las acepciones que del termino Tolerancia nos da el diccionario de la Real Academia Española, seleccionamos:

1 - Acción y efecto de tolerar, siendo que tolerar, a su vez,  es  “sufrir, llevar con paciencia” y también “soportar, llevar, aguantar”

2 - Respeto y consideración hacia las opiniones o practicas de los demás, aunque repugnen a las nuestras.

En Hebreo, la palabra Tolerancia (Soblanut) y Sufrimiento (Sebel) derivan de la misma raíz gramatical.

Un difícil anhelo

Puedo con facilidad ser tolerante con mi prójimo, cuando él sostiene que es lila el color del objeto que yo definiría como casi morado.

Puedo con facilidad ser tolerante con la opinión diferente de mi prójimo,  siempre y cuando él actúe en la forma que yo pretendo o le impongo.   Tolerante con la idea mas bien que en su practica.

No obstante, la simple definición de Tolerancia nos da la pauta de la magnitud de su dificultad:  respeto y consideración no solo por la opinión distinta, sino también por la acción distinta y aun cuando nos repugne y aun cuando nos haga sufrir.

Meditemos para poder aceptarla, a través del laberinto de sus dificultades,  como único camino viable.

Existimos en la medida de la existencia de nuestro prójimo. 

La necesidad de comunicarnos con nuestros semejantes constituye la exigencia primaria de nuestra condición social.  

Sin embargo, tenemos diferencias ideológicas con nuestro prójimo, que son el reflejo de nuestras propias personalidades individuales y que nos conducen a ese océano infinito de individuales y pretenciosas verdades únicas.   

Esas diferencias -en vez de la aproximación al semejante por la que clama nuestra condición de ser gregario o nuestra vocación- puede llevarnos al extremo opuesto, a una alejante adversidad, en la misma medida en que esa diferencia ideológica se convierta en confrontación intolerante.

Se nos impone entonces, valorar y aceptar la Tolerancia como alternativa única, para permitir nuestra propia existencia en términos humanamente viables.

Valorar y aceptar la Tolerancia como condición previa a nuestra Libertad.

Valorar y aceptar la Tolerancia como condición previa a nuestro sueno de Fraternidad Universal.

En una palabra, valorar y aceptar la Tolerancia como condición previa a la propia convivencia.

Un argumento a favor:  La Duda.

Nos enseña Raymond Aron que la tolerancia nace de la duda.

El fanático, en cuanto dueño de la verdad absoluta, no tiene por que ser tolerante y nunca lo será.  

En una comunidad fanática, el tolerante es un traidor, en cuanto constituye un aliado potencial del enemigo.   

La creencia de que la Verdad era una sola, justifico por siglos, la persecución de los herejes.

Quien defienda, en el seno de determinada religión,  la tolerancia religiosa, estará dando muestras de sus dudas, de su falta de fe.

No duda de los valores de “su” civilización quien extermina a los salvajes indios ignorantes.

Quien duda, en razón de su propia duda, debe ser tolerante y normalmente lo es.

Abracemos esa duda y con ella a la Tolerancia  implícita en su seno.

Y si en algún momento nos vemos impelidos a sostener nuestros puntos de vista con una seguridad demasiado intransigente, seria bueno recordar aquella conocida narración de la India mística, sobre los ciegos que palpaban un elefante:  los que tocaron la oreja sostenían que era una cesta;  los que palparon el colmillo que era un arado y así sucesivamente.  Y mientras discutían vehementemente y se jactaban de la sabiduría de sus respectivas deducciones, la verdad del elefante, con la mole de su imponente presencia. rendía  su homenaje a la moderación y a la Tolerancia.

Tolerantes con la Intolerancia?
En ultimo termino la Tolerancia implica una valoración negativa.   Toleramos, convencidos de que la posición del prójimo esta equivocada.  La belleza espiritual de la Tolerancia radica en la aceptación del derecho del prójimo a equivocarse, infundida, quizás, por un profundo anhelo:  también nosotros queremos ser tolerados.

Obligados a elegir en una polarización de “Bien - Mal”,   sin mayores hesitaciones,  seria a la Tolerancia a la que ubicaríamos del lado del Bien.

La interrogante surge espontáneamente:  ¿Debemos tolerar la Intolerancia?

Remedando a Platon, diríamos que lo bueno se identifica con lo bello y lo bello se identifica con lo justo.  Y si no es bueno ser intolerante y tampoco bello y menos aun justo, no deberíamos nunca ser intolerantes.   No como hombres y menos como masones, que hemos elegido la Tolerancia como instrumento, en nuestra búsqueda de la felicidad humana.

Si no devolvemos mal por mal, ni respondemos a la injusticia con otra injusticia?podemos ser intolerantes con la Intolerancia, aunque constituya a nuestro juicio una insensatez?

La respuesta no es simple. Meditemos.

-Tolerantes con toda Intolerancia?

La Intolerancia frente al Vicio y las bajas pasiones, no sólo nos parece tolerable sino hasta loable. Nos sentimos muy bien “pecando” de esta Intolerancia.

La situación no siempre es tan clara.  Por ejemplo, transcribimos de un texto masónico: “Si el camino de la Virtud es absoluto, no hay lugar a transigir con quienes no desean seguirlo, y menos aun con quienes lo denigran o niegan su existencia.  Por ello se distingue entre el árbol que da buenos frutos y aquel que los da malos, y se dice que este ultimo será cortado y arrojado al fuego”.   En nuestro modesto entender  se resume en el texto transcripto una posición intolerante, basada en el más noble de los propósitos.  Y no puedo dejar de pensar en la dualidad de la madera del mal árbol cuyo fuego puede calentar nuestro hogar o quemar a quien no profese nuestra religión.   No obstante me siento capaz de tolerar, por la pureza de su intención, este tipo de Intolerancia.

Más difícil es tolerar  la Intolerancia de aquellos que se consideran “elegidos”  -la Historia esta llena de ejemplos- y se arrogan  el derecho de “proteger” a sus semejantes de sus errores, obligándolos a seguir el único camino cierto, en el propio beneficio de los protegidos o de sus almas, aunque para ello sea necesario previamente torturarlos. 

Y cuando al no tolerar este tipo de Intolerancia, nos acusamos a nosotros mismos de intolerantes,  pensamos que quizás la causa radique en nuestras  propias imperfecciones  que deben ser pulidas.

Somos muchos los que no podemos permanecer indiferentes frente al brote de una ideología neo-nazi.  Somos intolerantes frente a esa ideología y estamos dispuestos a luchar con todas nuestras fuerzas para desterrarla de la faz de la tierra.  Y ni siquiera nos sentimos imperfectos por esta Intolerancia.  Al contrario.

El tema no es simple.  Continuemos meditando.  En el ínterin hablemos de amor.

Hablando de amor
Tomas de Aquino sostenía que toleramos aquello que no amamos.

Con este pensamiento cerramos el circulo alrededor de aquella definición de la Masonería en su búsqueda de la felicidad humana por medio de la Tolerancia y el Amor.

Amor al semejante en nuestra aspiración a una cadena fraterna universal.

Amor a nuestros hermanos como anhelo y como intento.

Tolerancia a lo que no amamos como belleza de espíritu y sabio arte de la convivencia.

Y antes que nada, como condición previa e imprescindible:  Respeto.

Respeto al semejante como deber ineludible y como exigencia irrenunciable.

Respeto a la condición humana del semejante, portador de la chispa divina.

Comprensión a su derecho de ser, de pensar y de actuar diferente.
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